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Otto C-Weber 
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Otto Weber 

Yo no sé qué hay en esos paisajes de Otto 
Weber, que canta como una égloga. Y, mí como 
en los versos de Virgilio se encuentran suavidades 
de terciopelo y se olvida la calidad de la palabra 
para hacerse música al oído, en esos cuadros que 
reflejan el paisaje catalan se olvida la calidad de 
la pintura y la imagen hace ritmo en nuestro es­
píritu. En una forma sencilla se idealiZd el paisaje. 
T odo es en este arte dulce reposo, orden y quietut. 
Contemplando ciertos cuadros, el de la agru­

pación de carns de Cadaqués, se diria que \Veber 
busca en los pueblos un punto central culminante 
para ponerse en orden, siguiendo después el con­
sejo que a propósito de Florencia recomendaba 
André Maurel: «Es necesario siempre, cuando un 
pueblo se extiende hajo una vista panoramica, es 
preciso siempre suprimirlo en pemamiento y 1·es­
tablecer la virgen natural, restublecer la tierra 
desnuda». Sólo así se comprende que pueda llegar 
después a evocar el espíritu de las cosas compe­
netrando la geometría de las líneas con el senti­
miento de la obra. 
Cadaqués, Puerto de la Selva, San Feliu, Gc­

rona, tierra bien catalana, bien soleada, límpida 
de ambiente, donde todas las imagenes se recor­
tan sobre el horizonte. Mama la oia que llega 
hasta la orilla solit.:tria; hurnildes y discretas las 
pequeñas casas del pueblo, que se acornod,m al 
ritmo del mar y de la montaña. V la montaña en 
un suave tono y en una ordenada arquitecturn. 
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Y los puentes de Gerona que salvan los ríos sin 
agua. Y la silueta del caballo que tiene la elegan­
cia del unicornio. Y, como mprema glorificación, 
la mujer catalana -con el cantaro de la tierra -
fuerte y rítmica, cuyo cuerpo forma arrnonía con 
el paisaje. Y en todo esto una gran austeridad de 
color. Porque es esta una bellcza simple, una ele­
gancia. sin afcminarnientos, un arte construído 
que no ha menester trampa.s de adorno. 
No querernos clasificar el ari:e de Otto Weber 

dentro de ninguna escuela. No querernos matar 
su espíritu analizando su técnica. Qyeremos igno­
rar si, cua! Gauguin en Bretaña, reverenda a fi­
linger. Lo que importa a nuestros ojos y gusta a 
nuestro espíritu es el lirisrno que en su estructura 
ha sabido encontrar en nuestro paisaje. Es aquel 
gran sentido de la poesía de las cosas que refleja 
su obra, tramnto fiel de un temperamento sano. 
Otto Weber hijo de Colonia, es digno here­

dero de aquellos artistas del cuatrocento que 
hacían la ruta del Rhin, entre mercaderes lom­
bardos, genoveses y flarnencos, y que la tabarra 
y el polvo del carn:no no ofuseaban su espíritu ni 
cegaban sus ojos, que veían el paisaje corno ena­
morados y le rendían culto en un arte de devoción. 
También hay devoción en el arte de Otto 

Weber. Y el polvo del camino no ha cegado tam­
poco ms ojo~. Y los ojos -decía el agmtino 
F o meca -son cl propio sentido <lc la hermos:1ra 
y la puerta del amor. 
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